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~MALICIA ERRANTE~
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LIBRO 21

Tiene frío, está cansada y sólo quiere volver a casa con su familia.  Los que impiden que Alice alcance sus objetivos están a punto de aprender que hay un precio muy alto que pagar cuando te interpones en su camino.  Con dos civiles a los que proteger de sus enemigos, ¿les repelerá el horror que está a punto de desatar o la ayudarán a superar los obstáculos que la alejan de sus objetivos?

Alice está a punto de desatar a la bestia que lleva dentro.  Acompáñala y observa cómo toma decisiones que pueden afectar al resto de su vida... ¡y que, sin duda, afectarán a las vidas de los demás!

"¿Quién está ayudando a estas mujeres?", preguntó enfadado.

"¿No crees que podrían...?", comenzó su interlocutor.

"No, no lo creo.  Ninguna mujer, ni siquiera dos, podrían estar haciendo todo esto.  Quiero nombres.  Quiero caras.  Quiero muertos".  Casi echaba espuma por la boca, estaba tan enfadado.  "¡Quiero que me devuelvan el dinero!  Con intereses", exigió.

La tercera persona en la habitación, una mujer, sonrió malvadamente.  Esa era la orden que había estado esperando...

[image: image]

"¿Qué es este lugar?" preguntó Alice a Sasha, incapaz de leer la escritura rusa.  Habían volado en muchos aviones en las últimas veinticuatro horas y estaba cansada e irritable.  También buscaba un hotel.

Sasha miró a través de la lluvia y apenas pudo distinguir el cartel que había junto a la puerta.  "Es un fabricante de pianos", respondió, extrañada por la sonrisa que apareció en el rostro de Alice.

Alice pensó con rapidez y probó rápidamente la puerta, asegurándose de que su guante estaba en su sitio para no dejar huellas.  "Quédate aquí", le dijo en voz baja a Sasha.  "No toques nada... ni la puerta, ni nada", recalcó.  Rápidamente desapareció en el interior.  La puerta, aunque estaba cerrada antes de que Alice jugara con ella, no estaba armada.

Sasha miró consternada como la rubia desaparecía dentro.  No era la primera vez que se preguntaba por las habilidades de la mujer.  ¿Quién era exactamente Alice Weaver?  La espera no fue larga, quizás media hora, pero la lluvia hizo que el aire se enfriara y Sasha estuvo tentada de ir tras Alice, sin embargo, recordando otras veces que había desobedecido a Alice, se lo pensó mejor.

"Toma, mete esto en las bolsas", Alice le entregó bobinas de lo que Sasha supuso que era cuerda de piano.  

"¿Qué...?" empezó a preguntar mientras abría la cremallera de una de las bolsas y empezaba a rellenarla.

"Puede que necesitemos esto", le dijo Alice mientras volvía a cerrar la puerta y se aseguraba de que todo quedaba como lo habían encontrado.

––––––––
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Cuando superaron la última subida, el camino parecía interminable.  Se detuvieron para contemplar el paisaje.  Alice se dio cuenta de que Sasha no se mantenía en forma haciendo senderismo o footing.  Si su perra era una indicación, ella no se ejercitaba normalmente, pero lo que tenían ante ellos hizo que el viaje valiera la pena.  El valle parecía exuberante después del desierto que habían atravesado.

"Oh, Dios mío," respiró Sasha mientras miraba el valle.  Alice se hizo eco de sus sentimientos.

Alguien había invertido mucho dinero en su día y había construido aquí, en medio de la nada.  Utilizaron piedra local para crear una especie de palacio en los tonos marrones apagados que predominaban en esta parte del mundo.  Largos senderos conducían a la estructura principal, algo de los tiempos de Marjahs, cuando los elefantes los llevaban pesadamente a casa.  La estructura no era de estilo oriental.  No se parecía a nada que hubieran visto antes.  Había torreones e incluso lo que parecía una especie de foso medieval.  Era casi una reminiscencia de la arquitectura rusa con un sabor de San Petersburgo y la Gran Duquesa al respecto.  

"¿Dónde están los prismáticos?" Alice murmuró y luego su brazo se disparó para evitar que Sasha siguiera caminando por el camino.  "¡Espera! Veamos a qué nos enfrentamos".  Encontró sus prismáticos y, comprobando la posición del sol para que no hubiera reflejos en las lentes, empezó a escanear los edificios y los alrededores.  Vio guardias armados, perros y cables eléctricos.  Siguiendo las líneas, vio que procedían de las montañas situadas al sur de las estructuras.  Algunas de las montañas estaban cubiertas de nieve.

"¿Qué ves?" Sasha preguntó, preocupada.  Habían viajado tanto para encontrar a este hombre.  Había sido muy astuto y tenía muchos escondites.  "¿Crees que está ahí?"

Alice le pasó los prismáticos en silencio mientras pensaba en sus opciones.  Estaba segura de que era una trampa.  El Ensamblaje no podía permitirse más pérdidas.  Alice y Sasha habían matado a algunos de los miembros de más alto rango antes de que se dispersaran.  Por lo que había leído, todos iban a esconderse; harían negocios a distancia.  En la era de Internet, las transacciones electrónicas eran fáciles.  También eran fáciles de desviar y Alice tenía varias en su haber, acumulando la riqueza que le habían robado a Sasha además de retirar todos los fondos que pudo de sus arcas.  Ella sentía que era justo, ya que habían robado tiempo de su vida lejos de su propia familia.  Una compensación en forma de dinero y sus vidas no era mucho pedir, ¿verdad?  Al parecer, no estaban de acuerdo.  La recompensa por las dos "rubias" era suficiente para que todos los mafiosos de Rusia siguieran su rastro.  Por suerte para ellos, no estaban en Rusia.  Además, ya no eran rubias; su pelo era decididamente negro.

Kazajstán era una nación enorme y ella deseaba saber más sobre ella.  Era una pena que su propósito de viajar a Kazajstán fuera matar a uno de sus ciudadanos, un ruso llamado Konstantinov, lo que, según le informó Sasha, significaba que era descendiente de Konstantin.  Hasta el momento, Alice no estaba impresionada, y entonces había llegado esa última subida y había visto ese monolito que era la casa del hombre.  Ella supuso que sus billones no eran suficientes para él.  Había codiciado los de Sasha y ahora estaba en un aprieto... Le seguían la pista.  Huyó de Moscú con tanta prisa que cuando Alice y Sasha habían llegado allí, habían podido entrar en su ordenador, traspasar su sofisticado cortafuegos y averiguar dónde estaban todas sus casas.  Esta era la segunda casa a la que habían llegado y Alice se estaba enfadando por la pérdida de tiempo que le había causado.  No estaba contenta.

"¿Crees que está ahí abajo?" Preguntó Sasha después de mirar por todo el valle y el palacio.

"No lo sé", suspiró ella con sinceridad.  "Realmente odiaría tener que viajar a Kyrgyzstann o China para encontrar a este tipo".

"Pero él no tenía casas en...." Sasha comenzó antes de darse cuenta de que Alice estaba bromeando.  Algunos días no siempre estaba segura de que la mujer estuviera bromeando.  Había pensado que después de estar con Alice constantemente durante todos estos meses, se acostumbraría a la americana.  Pero no fue así.  "¿Qué crees que deberíamos hacer?", preguntó en su lugar, remitiéndose a Alice.  La mujer era asombrosa en su conocimiento de cómo acabar con estos tipos.

"Es obvio que es una trampa", le dijo Alice en tono de conversación, volviendo a coger los prismáticos y observando el palacio.  Los distintos niveles y muros lo convertían en una fortaleza a tener en cuenta.  ¿Para qué necesitaría alguien un castillo así en medio de la nada?  

"¿Nos rendimos?", preguntó, casi esperanzada.  Estaba cansada.  Llevaban mucho tiempo tras esa gente.  Habían matado a muchos, pero algunos habían logrado eludirlos.  Aún no sabían quiénes eran todos los miembros del Ensamblaje.  A unos cuantos no habían podido etiquetarlos en sus fichas debido a que les faltaban fotos, mientras los iban eliminando poco a poco.

"No me molestaré", dijo Alice con firmeza.  Ella quería terminar con esto tanto como Sasha.  Quería irse a casa.  Quería reconciliarse con Kathy y seguir con su vida.  Echaba de menos a sus hijos.  ¡Incluso echaba de menos a su perro, Coco!

Se oían los ladridos de los perros al otro lado del valle.  Tenían que saber que las dos mujeres estaban allí.  Alice no se sorprendió cuando oyó detrás de ellas: "¡Arriba las manos!".  Las había sentido mucho antes de que hablaran, y se le erizaron los pelos de la nuca.  Podría haber escapado.  Lo había pensado.  Pero estaba Sasha, y era a Sasha a quien buscaban desde el principio.  Alice sólo había sido una ocurrencia tardía.  No creía que supieran lo que habían atrapado cuando ordenaron la captura de la mujer rubia... la captura de Sasha.  Alice también era rubia y no habían sabido qué hacer con ella.  Si hubieran sido inteligentes, la habrían matado.  Originalmente, no habían sabido qué mujer era cuál, y esto jugó en su contra hasta que fue demasiado tarde.  Alice los había estado matando desde entonces.

Alice levantó las manos por encima de la cabeza.  Ella entendió sus órdenes rusas gruesas.  Su propio ruso era imperfecto, pero pasable.  Sasha había levantado las manos inmediatamente y se había girado para ver a sus captores, pero no podía ver nada porque el sol le daba justo en los ojos, tal y como el hombre había pretendido.  Era intimidante.

"¿Qué hacéis aquí?"

"Estamos de excursión", le dijo Sasha inmediatamente.  Era lo que Alice y ella habían acordado si alguien las detenía en la larga caminata desde el pueblo más cercano.  Habían conseguido que las llevaran desde Almaty, pero el resto del viaje no fue fácil.  Habían caminado mucho y estaban cansados y hambrientos.

"¿Ah, ¿sí?  ¿Qué hay en estas bolsas?", se burló mientras dos de sus hombres agarraban los brazos de cada una de las mujeres.  Él mismo las palpó, sacando un largo cuchillo del interior de la bota de la mujer de pelo corto y alborotado.  "¿Qué necesitas con un cuchillo así?", preguntó mientras observaba la enorme hoja.  Tenía un mango robusto con una brújula.  Desenroscó la brújula y encontró anzuelos, sedal, cerillas impermeables y otros objetos en el mango.  "Qué listo", suspiró mientras miraba el cuchillo de supervivencia.  "De excursión, ¿eh?", preguntó mientras agitaba la hoja de un lado a otro delante de ambas mujeres.  Ni siquiera su ejército entregaba una hoja tan fina a sus hombres. 

"Nos perdimos y encontramos la carretera", afirmó Sasha.  "Esperábamos encontrar refugio".

Era obvio que no les creía, pero estaba interesado en la bonita mujer de pelo negro.  Dos mujeres solas aquí fuera era una novedad.  Se aseguró de acariciar a Sasha por segunda vez, tocando todas las zonas que le interesaban.  Ella se encogió ante sus caricias.  Los dos hombres que la sujetaban la miraban y reían, anticipándose a lo que pudiera hacer su líder.  Cuando él buscó su pecho por segunda vez, ella arrancó la mano de uno de los hombres que la sujetaba.  Su propia mano se cruzó y le dio una bofetada en la cara.

Era la distracción que Alice esperaba y se agachó rápidamente, desequilibrando a sus propios captores y haciendo que primero uno y luego el otro tropezaran hacia delante.  Eso le dio el tiempo justo para coger una de las bolsas que no estaba cerrada con cremallera.  Metió la mano en el interior justo cuando el líder la agarraba.  El pulgar apartó el seguro y el dedo apretó el gatillo.  Un clavo salió disparado de la bolsa, atravesó la tela y se clavó en el muslo del hombre.  Gritó de dolor y se agachó.  Rápidamente, Alice disparó a los dos hombres que sujetaban a Sasha y luego dirigió la pistola de clavos hacia los hombres que la habían abordado y que acababan de levantarse del suelo.  Lo que los clavos hicieron a los hombres no fue bonito.  Al primero, lo sacó de su miseria; no paraba de gritar y resonó por todo el valle.  El siguiente sonido que oyó fue el de Sasha vomitando el contenido de su estómago al ver lo que Alice había hecho a los hombres.

Alice puso el seguro en el arma y recuperó su cuchillo.  También buscó en los bolsillos de los hombres, tomando su identificación, dinero y armas.  "Vamos", le dijo a Sasha, que se había recuperado lo suficiente como para ayudar a registrar a los hombres al final.

"¿Adónde vamos?", preguntó, tragando saliva para no volver a vomitar.  Parecía hacer eso a menudo, tragar.  Se limpió los labios con el dorso de la manga. 

"Tienen que tener algún tipo de transporte por aquí", respondió Alice.  "Eso significa que hay un camino de regreso a ese lugar.  Quiero encontrarlo y esto debería ayudar", levantó un par de tarjetas de plástico que había sacado de los cadáveres, de las que se usan en las cerraduras electrónicas.

"¿No crees que deberíamos esconder o enterrar...” preguntó Sasha?

Alice dudó.  Era un buen punto y estaban a la vista del palacio.  Ella asintió y puso su botín en una de las bolsas.  Sacó su cuchillo y empezó a cortar ramas para cubrir los cuerpos.  Sasha se apresuró a llevarlos cuando se dio cuenta de lo que Alice estaba haciendo.  Se aseguró de que los cortes estuvieran fuera de la vista directa de cualquiera en el camino e incluso usó tierra para ocultar los cortes frescos.  Pronto tenían un montículo de aspecto natural que cubría los cinco cuerpos.  Alice lo apuntaló más rodando un par de rocas sobre los bordes.

"Esto debería contenerlos por ahora".  Se pusieron en marcha, llevando sus bolsas, ahora un poco más pesadas, y buscando el transporte.

"¿Crees que les echaremos de menos?" Sasha preguntó, mirando hacia atrás y luego a su alrededor, tratando de ser de alguna ayuda.  A menudo sentía que, si no era útil, Alice se desharía de ella con la misma facilidad.

Alice se encogió de hombros.  Claro que las echarían de menos.  Qué tan pronto era realmente la pregunta.  Aquel palacio parecía bien custodiado y no todos los guardias se dejarían engañar por una cara bonita o se distraerían tan fácilmente.  Disfrutaba de lo inesperado de sus acciones.  Jugaba a su favor, ya que no esperaban que una mujer menuda atacara, siempre atacaba.  Esperaban que se acobardara en sumisión, pero Alice no podía ser llamada sumisa... nunca.
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Encontraron los todoterrenos aparcados a cierta distancia de donde habían estado parados.  Los hombres debían de haberles seguido por el sendero.  Fueron vistos mucho antes de lo que Alice se había dado cuenta y esto la molestó.  En su mente, eso significaba vigilancia electrónica de algún tipo.  Al inspeccionar los vehículos todo terreno, se sorprendió al ver que eran eléctricos, mucho más silenciosos que un vehículo de gas.  Sin embargo, la autonomía sería mucho menor.  Debe ser difícil conseguir un camión cisterna de gas para llenar sus vehículos, así que esto tenía sentido.  La electricidad podría ser por cable en y ella había visto los cables a través del valle.

"¿Sabes cómo conducir una de estas cosas?" le preguntó a Sasha mientras guardaba sus bolsas en una de las sillas de la parte delantera en una cesta que estaba atada al vehículo.

"No, nunca he conducido uno", respondió Sasha, mirando el ATV como si fuera de otro planeta.

Alice suspiró mentalmente.  Para ser una mujer de negocios tan brillante, Sasha tenía pocos o ningún interés exterior.  Su vida había transcurrido haciendo dinero y no se divertía en absoluto.  Alice le mostró cómo arrancar el vehículo eléctrico y maniobrarlo.  Más importante aún, le mostró qué y dónde estaba el freno.  Y tenía razón.  Los vehículos electrónicos eran casi silenciosos mientras se ponían en marcha, siguiendo las huellas en el desierto que conducían a su ubicación.  El bucle se cortó a lo ancho y ella vio dónde se habían colocado rocas estratégicamente para ocultar las cámaras que debían de haber filmado la llegada de Sasha y Alice a sus tierras.  Ella sabía que el palacio sería alertado de su llegada y no iba a haber ninguna sorpresa.  Juró mentalmente por ello, pero decidió que se preocuparía cuando llegara el momento.  Estaba ansiosa por conocer a su anfitrión mientras cabalgaban por el largo camino que rodeaba el valle hasta el palacio.
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Los AK-47 eran impresionantemente nuevos.  La luz del sol rebotaba en sus cañones a la luz del sol.  También apuntaban a las dos mujeres para que no dieran ningún argumento.  Alice no tuvo ningún problema en rendirse.  Solo Sasha parecía sorprendida de que su buena suerte, hecha posible por las habilidades de Alice en el pasado, se hubiera rendido.  Alice reflexionó sobre el hecho de que las armas eran rusas y no de Kazajstán.  Fueron de buena gana, especialmente con el cañón de una de las armas presionado contra sus sienes y luego más tarde, empujado contra sus espinas dorsales, pinchándolos.  Les condujeron al interior.  La planta baja del palacio era lo que cabría esperar en un castillo medieval... con mazmorras y todo.  Sin embargo, tenían un diseño moderno, con equipos electrónicos y de vigilancia.  Las dos mujeres fueron conducidas a una cámara y empujadas al interior.  Había dos literas pegadas a la pared y se volvieron para mirar cuando sus captores cerraron la puerta de metal.

"¿Qué...?", empezó Sasha, pero Alice la hizo callar, llevándose un dedo a los labios mientras señalaba el equipo de vigilancia que había en las esquinas de la celda.  Sasha vio cómo Alice se acercaba a una de las cámaras y, de un salto, la arrancaba de la pared.  Se oyó un grito en el pasillo y alguien vino corriendo, gritando en ruso.

"No toques...", dijo en ruso una voz al otro lado de la puerta metálica.  Entonces unos ojos se asomaron por el pequeño cristal de la parte superior de la puerta.

Alice lanzó la cámara hacia los ojos y éstos desaparecieron durante un segundo, después se oyó un fuerte grito cuando la cámara se estrelló contra la puerta.  Se dirigió a la segunda cámara y saltando -estaba más alta que la otra- la derribó también.  La puerta se abrió de golpe y la golpearon en las tripas con la culata de una de las pistolas.  

"¡Dejad el equipo en paz!", ordenó alguien.  La golpearon de nuevo y esta vez cayó al suelo, sólo para recibir una patada.

"¡Alto!", ordenó otra voz.  "¡Llévenlos a otras celdas, por separado!".

Levantaron a Alice, que aún se agarraba las tripas, y la llevaron sin contemplaciones a otra celda.  Vio que llevaban a Sasha a una celda contigua a la anterior y la metían dentro.  Se preparó y sintió cómo el suelo salía a su encuentro cuando la depositaron en su propia celda.  Volvió a levantarse con cuidado y miro alrededor de la habitación en busca de las cámaras, decidiendo que no quería mas patadas en el abdomen ya que no le habían roto las costillas... todavía.  Dejó a las cámaras en paz después de hacerles un gesto con el dedo y sacarles la lengua infantilmente, y luego fue a sentarse en su litera y considerar sus opciones.

Sasha no estaba segura de qué hacer.  Por supuesto, habían hablado de la posibilidad de que las encarcelaran de nuevo.  Luchó contra el pánico, tratando de no comparar esto con cuando estaban en la selva.  Esta prisión era más nueva, más limpia y no tenía bichos a la vista... pero seguía siendo una prisión y habían sido capturados.
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"Usted, señorita Weaver, nos ha causado a mí y a mi organización bastantes problemas", le dijo en su inglés imperfecto.  Sasha y Alice habían sido llevadas en ascensor al palacio principal.  Era impresionante.  La biblioteca a la que las llevaron era una versión más pequeña de la Biblioteca Wren de Cambridge, Inglaterra, lo que permitía ver la arquitectura de la propia sala por encima de las estanterías de libros.

Alice parpadeó, un poco sorprendida de que supiera su nombre.  Pero después de tanto tiempo, probablemente era razonable que supieran quién era ella.  ¿Sabían dónde estaba su familia?  ¿Sabían realmente QUIÉN era?

"¿Eres tú también el que puso un programa de registro de teclas en los ordenadores de mis compatriotas?", preguntó con una sonrisa socarrona.  Era un programa sencillo y, sin embargo, había hecho tanto daño.

Alice no contestó.  Mantuvo la calma, la respiración tranquila y la cordura, buscando una oportunidad para utilizarla.  Ya llegaría el momento....

La observó con curiosidad.  No era una mujer hermosa.  Era atractiva a su manera, pero guapa... no.  Le miraba con curiosidad y supuso que eso incomodaría a algunas personas.  Sus ojos eran extraños.  No sabía por qué, pero eran un poco... raros.

"Dime, ¿a quién contrataste para matar a mis socios?"

Alice ni siquiera se molestó en parpadear ante eso.  Obviamente no la creería si se lo dijera.  En su lugar, ella miró alrededor de la habitación y, usando su visión periférica, observó como Sasha se hundía contra sus corbatas.  Ella no estaba aguantando bien y Alice pensó que sabía por qué.  Estaba recordando lo desesperada que se había sentido cuando fueron capturadas y encarceladas en Honduras.  Sólo esperaba que la rusa recordara todo lo que habían logrado juntas y no cediera a este interrogatorio.

Alice estaba aburrida.  Conocía a ese tipo de hombre.  Esperaba hacerla tropezar haciéndola hablar.  En lugar de eso, empezó a examinar la habitación, observando el inmenso tamaño de la casa... después de todo, era un palacio.  Se preguntó si debería mencionar que él estaba compensando otras carencias.  No, eso lo pondría a la defensiva, así que se lo guardó para ella, pero la divirtió.  Se dio cuenta de que le gustaba coleccionar cosas.  En las paredes superiores había cimitarras, espadas e incluso un juego de espadas japonesas llamadas daishō.  La espada grande era una katana y su compañera, la espada más pequeña, una wakizashi.  Se preguntó si él sabía que daishō se traducía literalmente como "grande-pequeña".  Una vez más, él estaba compensando y ella casi sonrió.  Cuando se llevaba, la combinación era el signo oficial de que el portador era un espadachín del Japón de su época feudal... un samurái.  Probablemente lo llevaba porque era bonito. 

"¿Ve algo que le guste, Sra. Weaver?", preguntó él, dándose cuenta de que su atención no estaba puesta en él.

Ella sonrió y asintió: "Sí, he visto que tiene una buena colección de espadas y cuchillos.  ¿Colecciona por coleccionar, o sabe cómo...?", se interrumpió, esperando pinchar su orgullo.

"Ah, sí.  Tengo espadas auténticas de todas partes.  Esta fue nuestra cabaña de caza en una época", presumió con orgullo mientras sus manos se extendían para mostrar la habitación.  Se levantó magníficamente a su cebo.  "¿Practicas?"

"Lo hice en una época.  Era bastante bueno, pero hace años", le dijo ella.  "¿Supongo que no sabes usarlas?"

"¡Claro que sé!", negó él acaloradamente, poniéndose a la altura de las circunstancias.  "Estoy seguro de que soy mucho mejor..." y entonces se dio cuenta de lo que ella había estado haciendo.  "¿Te crees muy lista?".

"¿Por qué?, ¿qué quieres decir?" ella intentó, y fracasó, sonar inocente.  Tenía los ojos muy abiertos, pero no ocultaban su delator color amarillo anaranjado ni su distintiva cualidad felina.

Dio un par de órdenes en lo que parecía ruso, pero... no.  Alice vio que Sasha levantaba la cabeza y lo miró especulativamente.  Se preguntó por el significado de aquello.

"Este es Abram Berinski", presentó al joven moteado que miraba miope a través de sus gafas a las dos mujeres atadas.

"Y éste es Evgeni Konstantinov", dijo con un poco de orgullo, "mi sobrina".

Una mujer euroasiática muy guapa entró y miró a las dos mujeres atadas.  Miró de Alice a Sasha y luego rápidamente de nuevo a Alice.  Alice se puso un poco rígida, reconociendo los signos de atracción en el rostro de la joven.

"Evgeni es una experta informática", continuó con una sonrisa.  "¡Ha encontrado tus cuentas!", remató con fruición.

Alice ni se inmutó.  Vio por el rabillo del ojo que Sasha parecía desolada.  ¡Todo su duro trabajo!

"Ha transferido todos esos millones, esos miles de millones, a las cuentas del Assemblage", se jactó.

"Tío...", intentó interrumpir la mujer. 

"Así que ahora nos enteramos de cómo...", empezó él, todavía jactancioso.

"Tío..." ella le agarró del brazo para llamar su atención.

Él continuó ignorando a la mujer.  "¡Abram!  ¿Cuánto fue el total que encontró?"

La cantidad que dijo el contable hizo que los ojos de Alice cambiaran ligeramente.  Empezaron a parecer más felinos, casi amarillos.  Ella vio a Sasha desplomarse aún más en sus corbatas al escuchar la cantidad.

"¡Tío!" Evgeni finalmente consiguió hablar.  Luego, en un ruso rápido, en un dialecto que Alice no entendía, le habló.  Sasha empezó a sentarse más erguido.  El tono, las súplicas, incluso una palabra aquí y otra allá le dijeron a Alice más que las propias palabras.  Observó a Konstantinov y su reacción.  Primero, se sonrojó.  Luego se enfadó.

Se volvió hacia Alice.  Su expresión no había cambiado.  "¡Te crees muy listo!  ¡Lo encontraremos!  ¡Estamos sobre la pista!  Evgeni os derrotará!", rugió al final.  "Llévenselos", ordenó a los guardias y los dos que estaban a cada lado de los prisioneros se llevaron a Sasha y Alice sin contemplaciones.  Alice volvió los ojos hacia Evgeni a su paso y se limitó a mirar a la joven.  Evgeni se sonrojó, pero no se apartó de la prisionera.  

[image: image]

Alice estaba aburrida.  Habían pasado muchos, muchos días sin contacto humano. Sabía que no era un buen estado.  

Intentó hacer sus estiramientos, intentó mantenerse en forma, pero con las cámaras -y sabía que había varias observándola- tuvo cuidado de no mostrarles de qué, o cuánto, era capaz.  La habitación a la que la habían arrojado tenía paredes lisas y metálicas.  Las cámaras estaban colocadas a gran profundidad y ella no podía llegar a ellas como había hecho en la otra habitación.  Aún tenía las tripas magulladas por el golpe.  

Se preguntó qué haría Konstantinov con ellas ahora.  No había conseguido el dinero que creía.  Alice había establecido un conjunto de pistas falsas que cualquier buen hacker, y estaba segura de que Evgeni Konstantinov era un buen hacker informático, podría haber encontrado.  Ella había hecho marginalmente difícil para que pensaran que estaban en el camino correcto.  El dinero real, el dinero que creían que encontrarían, nunca lo encontrarían.  Esos miles de millones habían sido transferidos tantas veces, y a tantas cuentas y divisas, que hacía tiempo que se habían perdido.  Sasha y Alice habían ganado mucho sólo con los tipos de cambio.  Sus inversiones habían valido la pena.  Si The Assemblage hubiera conseguido realmente los fondos, no habrían reconocido las cantidades.  La cantidad que Abram Berinski les había citado le dijo a Alice que habían encontrado las cuentas falsas, las cuentas fantasmas.  Y ahora, en algún lugar de Europa, el ordenador de Alice y Sasha estaba encontrando ordenadores que no habían encontrado antes, encontrando fondos que disminuirían lentamente y se comerían a los últimos que quedaban de The Assemblage.  Alice lo sabía, Sasha no.

Ella suspiró.  Pasar tanto tiempo sola no era bueno para su psique.  Pensó en Kathy y los niños, los extrañaba horriblemente.  Había estado fuera mucho tiempo... demasiado.  Habrían seguido adelante.  Y le preocupaba que los últimos miembros del Ensamblaje fueran tras ellos.  No podía hacer mucho al respecto aquí.

La puerta de la celda sonó; lo hacían dos veces al día para alimentarla.  Esta vez le enviaron un paquete por debajo de la puerta.  "Dúchate y ponte esto", le ordenó una voz en ruso.

"¿Y si no lo hago?", desafió ella en el mismo idioma.

Alice ni siquiera llegó a terminar su pregunta antes de sentir el crepitar y ver un arco en su habitación.  El metal de la cama y las paredes se electrificaron.  Si no fuera por la manta sobre la que Alice estaba tumbada, lo habría sentido, y el dolor habría sido insoportable.  Entendió el mensaje, y cuando estuvo segura de que la electricidad se había apagado, se levantó.  Se dirigió a la ducha y, sin mirar a las cámaras, empezó a quitarse la ropa.  Se dio una larga ducha.  El agua no estaba muy caliente, pero era abundante y la disfrutó.  Su pelo corto se había vuelto rubio.  El último tinte no le había durado mucho y odiaba tener el pelo tan corto; echaba de menos su larga melena.  Se encogió de hombros y, envolviéndose en una toalla, abrió el paquete.  Dentro había un vestido precioso, zapatos a juego, cosméticos y perfume.  Le sorprendió que le dejaran tener algo propio.  Con cuidado, se aplicó la loción que acompañaba a los cosméticos.  Después, se maquilló hasta que ya no se reconoció.  Hacía mucho tiempo que no llevaba "cara".  Después de secarse un poco más el pelo con la toalla, se lo peinó con un estilo de puntas antes de empezar a vestirse.  Inconscientemente, consciente de las cámaras que probablemente estaban tomando imágenes de su rostro desnudo, se puso el sujetador y las bragas, a juego por supuesto, así como el vestido.  Las medias eran un incordio, pero se las arregló y luego se puso los zapatos.  Hacía tiempo que no se vestía tan formal y se maravilló de la ocasión.  Pudo ver toda la combinación en el pequeño reflejo de la pared de acero inoxidable.  Se encogió de hombros y esperó.  La estaban observando, así que sabían que estaba preparada.  Finalmente, se aplicó cuidadosamente perfume en el cuello.  Sólo una pizca en ambos lados.  Se lavó el perfume y la loción de las manos con cuidado.

"¿Señorita Weaver?", se abrió la puerta y apareció un hombre vestido formalmente con esmoquin.  "Soy Xander Baltizar", se presentó en inglés.  Ante su mirada de sorpresa, sonrió.  "Soy su hijo", aclaró.  "Xander Baltizar segundo", recalcó.  Luego, con una sonrisita de picardía, añadió: "Creo que conociste a mis hermanos, Vashti y Leonid".

Alice sabía apreciar el humor morboso.  Efectivamente, se acordaba de Vashti y Leonid.  Los había matado en la granja de los Filipov, en Rusia.  Se preguntó si ese Xander Baltizar sabría dónde estaba su padre... dónde lo habían dejado Alice y Sasha.  No estaba dispuesta a decírselo.  En lugar de eso, sonrió y le cogió del brazo.  "¿Qué se celebra?", preguntó. 

"Oh, los del Ensamblaje hemos decidido celebrarlo.  Por casualidad no sabrás dónde está mi padre, ¿verdad?  Le encantaría esta fiesta.  Mi madre no quiso venir, pero yo decidí asistir por el bien de mi familia", le informó.

Alice no movió un músculo ante la mención de Xander Baltizar.  Por lo que ella sabía, podría estar todavía en algún lugar de las llanuras fuera de la mina, vagando para siempre.  Después de tantas semanas, esperaba, por su bien, que estuviera muerto. 

Abrieron la celda frente a la suya y Sasha salió.  Su vestido, lo que había de él, era igual de hermoso.  Lo único que estropeaba su belleza era la herida de bala en el hombro.  La cicatriz era fea, pero al menos estaba casi curada.  El tiempo podría curar o desvanecer esa cicatriz, pero por ahora era horrible, oscura y restaba belleza a Sasha.  Sasha levantó la vista, sobresaltada al ver al segundo Xander Baltizar allí de pie.

"Ah, Sasha querida, estás exquisita", se inclinó ligeramente, soltando el brazo de Alice del suyo mientras buscaba la mano de la otra mujer.

Sasha se quedó muda por un momento cuando apartó la mano antes de que él pudiera besarle el dorso.  Alice le envió una mirada de advertencia... Síguele la corriente, tenían que ver a dónde iba a llevar esto.  Sasha vio la mirada y comprendió.  Tragándose su ira hacia uno de los Baltizars que tenía delante, permitió que él alargara la mano y la volviera a coger, la girara y galantemente le besara el dorso.  "Xander, esto es una sorpresa", consiguió decir en ruso.

"Espero que sea buena..." le preguntó él con una sonrisa socarrona mientras tiraba de la mano de ella hacia su brazo y le ofrecía el otro codo a Alice una vez más.

"Ya veremos", contestó ella con indiferencia.

Él se rió como si ella hubiera contado un chiste muy gracioso.  "Ah, sí.  Habéis sido muy, muy traviesas, ¿verdad?", miró a las dos mujeres que acompañaba por el pasillo.  "Bueno, esto no ha terminado, pero esta noche será interesante.  Muy interesante".

A ninguna de las dos mujeres le pasó desapercibida la insinuación.  Alice se inclinó hacia atrás a tiempo para captar una mirada de Sasha antes de que continuaran hacia un ascensor.  Pulsaron el botón del cuarto piso y subieron a la reluciente cabina.  

"Entonces, ¿qué está planeado?" preguntó Sasha, retomando la conversación como si fuera la Sasha de antaño.  Recordaba sus ocurrencias cuando había sido cortejada por esta familia.

"Ah, eso es una sorpresa y depende enteramente de vosotros dos", dijo él misteriosamente.  Ninguna de las dos mujeres le preguntó a qué se refería, lo que pareció decepcionarle.  

Les hizo pasar a lo que obviamente era un salón de baile.  No había mucha gente.  Alice se dio cuenta enseguida de que se trataba de los cuatro últimos miembros de The Assemblage, así como de sus cónyuges o empleados.  Todos estaban implicados de algún modo, de alguna manera.  Qué no habría dado por una explosión que los eliminara en ese momento.

Konstantinov vio llegar a sus dos prisioneros.  Seguía enfadado porque, de alguna manera, le habían superado en el rastro de los fondos que habían robado al Ensamblaje.  Evgeni seguía trabajando en ello por orden suya, pero incluso ella le había dicho con admiración lo bonito y sencillo que lo habían hecho para que no pudieran encontrar el dinero.  Se reprendió a sí mismo muchas veces por llamar a los miembros restantes y alardear de que no sólo tenían a las dos mujeres detenidas, sino que habían encontrado el dinero.  Tener que decirles que había sido un truco cuidadosamente calculado para hacerle creer que lo habían hecho, había sido mortificante.  Incluso ahora se estaban desviando o desviando más dinero, pero él aún no lo sabía.

Tuvo que admitir que ambas mujeres estaban preciosas con los vestidos que Evgeni había elegido para ellas.  Se estremeció ante la horrible cicatriz del hombro de Sasha.  Su belleza se veía empañada por eso.  Fuera como fuese, esperaba que se la hubiera hecho uno de los hombres del Ensamblaje.  Sus ojos se entrecerraron en Alice Weaver.  La habían juzgado muy mal a ella y a su implicación.  Seguía convencido de que había contratado a alguien para matar a los miembros del Grupo.  No parecía capaz de hacer daño ni a una pulga.  Las pruebas que apoyaban la teoría de que ella y Sasha habían actuado solas se habían ido acumulando y él seguía sin estar convencido.

Una vez que llegaron sus invitados, hizo una señal y uno de sus sirvientes comenzó la música.  Había querido una orquesta, pero le advirtieron que no debía haber demasiados testigos.  Se pensó que, si trataban a las dos mujeres con gusto refinado y clase, estarían más dispuestas a la posibilidad de darles información.  Aun así, tenían a las dos bajo custodia, así que siempre podrían torturarlas para sonsacársela.

Un par de invitados comenzaron a bailar.  Alice y Sasha fueron escoltados hasta Konstantinov.  "Este es nuestro anfitrión", comenzó Baltizar.

"Ya nos conocemos", dijo Alice secamente.

Baltizar sonrió complacido por su humor.  "Ah, Srta. Weaver, ¿me concede este baile?", preguntó con suavidad.  Antes de que ella pudiera decir sí o no, la llevó a la pista de baile y bailó un vals.

"Parecen una pareja preciosa", le dijo Konstantinov a Sasha.  Miró a la mujer para ver su reacción.  En otro tiempo había estado muy unida a esa familia.  Habían tenido la intención de que ella y su riqueza entraran en su familia.  La mujer ni siquiera reaccionó.  

A Sasha no podría haberle importado menos si Baltizar bailaba con Alice.  Ella no se había preocupado por él o su familia durante mucho tiempo.  Se dio cuenta de por qué estaban aquí.  Los miembros restantes del Ensamblaje querían regodearse, querían algo que mostrar a las mujeres.  Se preguntó cuándo se pondrían a ello.  ¿Por qué vestirlas y hacerlas desfilar así?  Vio cómo Baltizar intentaba acercarse a Alice, acariciándole el pelo y luego el cuello.

"Ah, Srta. Weaver, ¿qué es ese aroma que lleva?". preguntó Baltizar mientras la abrazaba para bailar el vals... demasiado.

Alice, tratando de dejarse llevar, se relajó aún más en sus brazos ante su pregunta.  Él lo tomó como un estímulo.  Pensando que ella estaba disfrutando de su abrazo, la acercó más y empezó a acariciarle el pelo corto.  Luego le rozó el cuello con la nariz, aspirando profundamente su aroma.  Alice intentó no sonreír cuando sus labios empezaron a besarla a lo largo del cuello, humedeciéndose más a medida que se lamía los labios y luego la saboreaba ligeramente.  Alice esperó y esperó un poco más.  Empezaba a preocuparse un poco.

"Um, ¿te importa si nos sentamos esta vez?" preguntó en breve.  "No me siento... bien", terminó y Alice lo llevó a una silla de felpa que no daba a la pista de baile.

"Por supuesto que no", dijo amablemente, fingiendo preocupación.  "Deja que te ayude", le ofreció solícita.

Alice le dejó, cogiendo un agua de un camarero y abriéndola.  "Toma, bébete esto", le ofreció, observando cómo los efectos de su perfume, el que había comprado en Grecia, hacían efecto.  El agua goteó de su boca mientras él la miraba, horrorizado.  Ella les sonrió a los ojos mientras lo dejaba y volvía con Sasha.

"¿No te ha gustado bailar?" le preguntó Konstantinov mientras miraba más allá de ella, hacia donde estaba sentado Baltizar, contemplando la chimenea.  Se preguntó qué le habría dicho el hombre para que lo dejara allí sentado.

"Sí, es un buen bailarín, pero prefiero bailar con...", empezó ella y fue interrumpida.

"Señorita Weaver, ¿bailaría conmigo?", preguntaba otra voz.  Konstantinov y Alice se giraron para ver a Evgeni Konstantinov allí de pie.

"Evgeni", siseó su tío.  "¡Compórtate!"

"Estaré encantada, señora Konstantinov", le dijo Alice antes de que su tío pudiera arruinar la oportunidad.  Vio la atracción que la mujer más joven no podía ocultar.  

"Evgeni, por favor", insistió la mujer, bajándose ligeramente la chaqueta, enfatizando el hecho de que llevaba un esmoquin, la faja ciñendo su cintura.

Tomó el brazo que le ofrecía la joven vestida de esmoquin y se dejó llevar a la pista de baile.  Alice se preguntó si podría conseguirlo dos veces en una noche, pero Evgeni no la sujetaba tan fuerte como lo había hecho Baltizar.

"Es usted una mujer brillante, señorita Weaver", comenzó Evgeni con voz muy acentuada.  A Alice le recordó inmediatamente cómo había sonado Sasha cuando se conocieron.  Su inglés había mejorado mucho desde entonces.

"Por favor, llámame Alice", le dijo con una sonrisa seductora.  Sus ojos se clavaron en la mujer, atrayéndola.  "Es muy amable por tu parte".

"Ah, puedo ver la belleza de lo que le has hecho a mi tío y a sus amigos.  Ha sido muy inteligente por tu parte hacer esas cuentas de fantasmas.  ¿Es tu programa el que les persigue ahora?".

Alice ni lo confirmó ni lo negó.  Intentó parecer inocente y a la vez seducir a la mujer.  Después de todo, ella formaba parte del "bando enemigo", y por mucho que Alice odiara la idea de matarla, no sabía hasta qué punto la mujer estaba metida en esto.  "¿No sé a qué te refieres?", preguntó en su lugar.

Evgeni sonrió y acercó un poco más a Alice.  "Eres, como Sasha, una mujer que ama a las mujeres, ¿no?", preguntó a continuación.

"¿Qué te hace pensar eso? preguntó Alice, preguntándose si sabrían algo de Kathy o de sus hijos.  Ella no revelaría nada.

"¿Sasha y tú sois amantes?" preguntó en cambio, acercándola un poquito más, como si Alice no se diera cuenta.

"No, ¿por qué habríamos de serlo?" Alice casi mencionó a la pareja de Sasha.  Había estado a punto de decir: "Sasha tiene a Lexi".  Sin embargo, tampoco quería recordarles a "ellos" la existencia de ella.  No había necesidad de darles más munición contra ellos dos.

"Ah, pensé que tal vez, siendo una mujer apasionada, ya necesitarías una mujer", sonrió a Alice, disfrutando de la vista mientras daban vueltas en la pista de baile.  Un par de personas habían abandonado la pista, disgustadas de ver a dos mujeres bailando juntas de esa manera.  A otros les daba igual y seguían bailando con sus esposas o parejas, sin prestarles la menor atención.

Alice miró por encima del hombro de Evgeni.  Baltizar estaba sentado en la silla como si contemplara el fuego.  Se preguntó si ya estaría muerto y cuándo alguien se daría cuenta.  Por supuesto, no tardarían en darse cuenta de que Alice tenía algo que ver.  Miró el salón de baile.  Tenía el estilo de algo que había visto una vez en Francia.  O, tal vez, a algo que Catalina la Grande y su época habían construido.  La elegante madera estaba pintada de blanco con adornos dorados.  Era chillón, era caro, y estaba a la altura de lo que había visto de este palacio exagerado que Konstantinov había construido.

"¿De verdad crees que no puedo prescindir de nada?". se burló Alice, mirando a la mujer con un brillo en los ojos.  

Evgeni no reconoció el brillo depredador.  En cambio, vio lo que quería ver, lo que esperaba ver... deseo.  Se acercó más.  Alice ahora la dejaba dirigir todo el baile.  Sus fuertes piernas llevaban a la rubia más pequeña por la pista de baile sin esfuerzo, muslo con muslo.  Hacían buena pareja.  "Vi a Xander tratando de seducirte", prácticamente susurró, sus labios cerca de la oreja de Alice.

Alice sonrió, su pómulo subiendo y golpeando la mejilla de Evgeni.  "No con mi permiso, te lo aseguro", dijo secamente.

"¿No te gustaron sus atenciones?", preguntó, con la mano en la espalda de Alice deslizándose hasta la parte baja de la espalda, acercándose a las nalgas de la rubia, tan elegante y seductoramente expuestas en el vestido que había elegido para ella.

"Yo no las pedí".

"¿Te gusta tu vestido?  Lo elegí para ti", se jactó Evgeni.

"¿Tú también me miras a través de las cámaras?". Alice susurró a su vez, oyendo que la respiración de la mujer se aceleraba ligeramente.  Sabía que no era por el baile.  Vio como alguien empezaba a mirar más de cerca a Xander Baltizar, sentado solo en la silla, mirando al fuego con ojos vacíos.

"Así es.  Tienes un cuerpo magnífico", dijo ella con admiración. 

"Gracias -respondió Alice, apoyando ligeramente la mejilla en la de la mujer más alta.

Evgeni no pasó por alto el ligero movimiento.  Deseaba desesperadamente poner su pierna entre las de Alice y hacer que la mujer se apretara contra ella.  Sólo ese pensamiento la ponía cachonda.  Acercó los labios a la oreja de Alice para juzgar la reacción de la mujer más pequeña.

Alice jadeó un poco, para causar efecto.  Sabía que Evgeni la deseaba... la deseaba mucho.  Por un segundo, la mujer más alta vaciló en su baile.

"¿Me deseas?" Evgeni consiguió preguntar, haciéndose eco de los pensamientos de Alice, mientras besaba por debajo de la oreja, deslizando la lengua por la cresta, besando más abajo.  La mujer llevaba el más delicioso de los perfumes.  Debía averiguar dónde compraba su perfume.  Evgeni se quedaría con ella y.... su lengua empezó a sentirse rara, al igual que sus labios.  Casi una sensación de ardor y sin embargo... No se sentía muy bien.

"Sí, te deseo..." Alice comenzó, entonces cuando Evgeni se apartó, Alice vio los efectos del perfume.  Sonrió amistosamente.  "¿Estás bien?", preguntó, como se lo habría preguntado a cualquiera, casi como si... le importara.

Evgeni frunció el ceño, extrañada por la sensación que se extendía por sus labios y lengua.  Volvió a lamerse los labios y tragó saliva.

"Tal vez deberíamos sentarnos. Alice se ofreció con consideración.

Evgeni se dejó llevar a una silla contigua a la de Xander.  Vio que Alice le daba la espalda a alguien que había estado a punto de hablar con Xander.  "¿No es acogedor?" preguntó Alice alegremente, esta vez en ruso para que la persona la oyera, como si estuviera incluyendo a Xander en la conversación.  Se alejaron.  Alice miró a Evgeni y luego a Xander.  Sonrió y luego dijo, en voz baja-: Ya que probablemente esto no funcione una tercera vez esta noche, te lo diré.  Fue el perfume.  Todos me habéis visto a través de las cámaras mientras me lo aplicaba.  Me protege de absorber el perfume mortal en mi cuerpo".  Sonrió a los ojos alarmados de Evgeni, y cuando la mujer hizo ademán de levantarse, Alice la sujetó firmemente a la silla vertical de felpa apoyándose en las manos que cubrían los brazos de Evgeni.  "Oh, no.  Dentro de un momento no podrás moverte, pero te aseguro que no es una mala forma de hacerlo", dijo en inglés.  Volvió a bajar la voz para que sólo la oyeran ellos dos.  "Tu familia y sus amigos -su mirada se fijó en la gente que bailaba- tienen mucho que pagar.  Elegiste entrar en el negocio familiar y por eso debes pagar", sonaba realmente arrepentida.  "Adiós", dijo al ver que el brebaje había paralizado a la otra mujer.  Se levantó y la dejó en la silla junto a Xander, que ahora Evgeni podía ver que estaba bastante muerto.  Intentó levantarse, pero no podía moverse.  Fuera lo que fuese el perfume, actuó con rapidez.  Miró alrededor de la habitación, pero se dio cuenta de que no veía muy lejos.  Vio débilmente como Alice se alejaba hacia su tío.

"Se ha cansado de otra bailarina, ¿verdad, Sra. Weaver?", le preguntó amablemente. 

"Ah, bueno, todos creen que pueden conmigo", respondió, su ruso mejor que cuando había empezado hacía tanto tiempo.  "¿Quizás pueda seducirte?", preguntó esperanzada.  Sasha la miró alarmada, preguntándose cómo podía ser tan amistosa con el enemigo.

"Oh no, dejo el baile para los que saben hacerlo.  Me temo que tengo dos pies izquierdos", bromeó.

"Tal vez podría enseñarte", se ofreció generosamente, asegurándose de abrir bien los brazos y mostrar sus encantos.  El vestido estaba pensado para eso, y ni a ella ni a él se les escapaba.

"Muchos lo han intentado", alardeó con mucha chulería, "pero, por desgracia, nadie lo ha conseguido".

"¿Me tendrías en cuenta?", dijo con tal insinuación que pudo oír a Sasha jadear.  No se atrevió a mirar a su amigo ruso.

Él le sonrió, seguro de haber entendido su doble sentido.  "No creo que sea una decisión acertada.  Hay algo en usted, señorita Weaver, que me intriga.  También hay algo en usted que me dice que no confíe en usted".

"Entonces quizá deberíamos probar alguna vez con las espadas.  Ese es otro baile", le retó.

"¿Eres bueno con las espadas?"

"¿Eso y algunas cosas más?"

"¿Eres bueno con las pistolas?"

"Tal vez", se encogió de hombros, mostrando de nuevo el vestido con aquel elegante encogimiento de hombros.  La tela se levantó lo suficiente como para apretarle los pechos.

"¿Qué, te crees John Wayne?", preguntó con fanfarronería.

Alice puso los ojos en blanco.  No sabía cómo podía compararla con aquel hombre de más de dos metros, un héroe de Hollywood.  Su propio cuerpo menudo parecería ridículo al lado de un hombre así.  Ella negó con la cabeza: "No, prefiero pensar en mí misma como Robin Hood".

"¿Quién es ese Robin Hood?"

"Aprendes cine americano y sabes quién era el gran John Wayne, ¿pero no sabes quién era Robin Hood?".  Sacudió la cabeza con pesar, aprovechando para echar un vistazo a la habitación y evaluar las capacidades de su enemigo.  Se encogió de hombros: "Supongo que era más inglés que hollywoodiense".

"Entonces, ¿quién es ese Robin Hood?", preguntó él, realmente interesado.

"Era un caballero de la corte inglesa que se volvió algo pícaro cuando su rey se fue a las cruzadas.  Empezó a robar a los ricos para dárselo a los pobres", respondió ella, citando una de las muchas películas que se han hecho sobre el hombre.  

"Ah, sí, puedo entender a este pícaro", respondió él.  "Pero, ¿por qué robar a los ricos si los pobres siguen dando?", sonrió y luego se rió de su propia broma.

Alicia se sintió arder ante su burla, pero sonrió amablemente.  Justo entonces alguien se dio cuenta de que Baltizar no estaba mirando al fuego y fue a ver cómo estaba.  Se preguntó de cuánto tiempo estaría Evgeni o si ya estaría muerta.  Había pasado bastante tiempo, pero el veneno afectaba a cada uno de forma diferente; eso era lo bueno.

"¡Konstantinov!", gritó el hombre que había descubierto a Baltizar.  Estaba sacudiendo al hombre, cuyo cuerpo inerte parecía un muñeco de trapo. 

"¿Qué demonios?", el hombre mayor dio largas zancadas y pronto estuvo junto a su socio y su sobrina.  Fue entonces cuando alguien se fijó en Evgeni.  Una mujer gritó.

Dos guardias detrás de Alice y Sasha se acercaron un paso más a ambas, cortando cualquier salida que pudieran haber estado planeando.  Alice se dio cuenta de que estaban allí.

"¿Qué está pasando?" Sasha siseó.

"Espera y verás", murmuró Alice, observando atentamente cómo se daban cuenta de que no uno, sino dos de los suyos habían sido asesinados justo delante de ellos.  No serían capaces de averiguar cómo.  El único factor común era Alice.

Sacudieron ambos cuerpos, ahora fríos, tratando de "despertarlos", sólo para encontrarlos inertes y sin vida.  Ambos cayeron al suelo y les tomaron el pulso.  

Alice tomó una copa de champán de un camarero que pasaba.  Tenía sed después de tanto bailar.

"Están muertos", dijo una voz en ruso.

Konstantinov miró a sus dos prisioneros.  Sasha estaba apropiadamente horrorizada.  Alice, sin embargo, parecía simplemente... interesada.  Dio un sorbo a la larga copa de champán y casi se la terminó antes de que sus ojos se cruzaran con los de él.  La bajó y lo miró con los ojos muy abiertos.  Supuso que intentaba parecer inocente.  "¡Tú!", gritó, haciendo una señal a los dos hombres que estaban detrás de las mujeres.  Se levantó lentamente de los dos muertos que había en el suelo y empezó a caminar decididamente por el suelo hacia ellos.  "¡Tú!", volvió a decir, señalando a Alice para que nadie se confundiera sobre a quién se dirigía.

Alguien apagó la música y todos se quedaron mirando, los ajenos al descubrimiento se acercaron para descubrir que dos de los suyos ahora estaban muertos.

"Tuviste algo que ver con esto, ¿verdad?", bramó a la cara de Alice.

"¿Con qué?", preguntó ella, aburrida.  Pensó en dar otro sorbo a su champán, pero mirando la copa, decidió guardarla como arma en su lugar.

"¿Cómo te las has arreglado para matarlos a los dos delante de nuestras narices?", preguntó, enfadado.  Miró a Sasha, que ahora miraba con curiosidad a Alice. 

"¿Cómo había matado Alice a dos miembros de The Assemblage?" Sasha se preguntaba.  Ella se animaría, pero sabía que no estarían vivos mucho tiempo si lo hacía.

"No sé de qué estás hablando.  Usted me proporcionó este vestido.  No tengo nada", extendió las manos para mostrar que no tenía armas y casi derramó el champán que quedaba en la copa.

"¡Tú hiciste algo!", acusó él, señalando con un dedo.  "¡Has hecho algo!", repitió.

Con los brazos aún abiertos, Alice bajó la mano, derramando el resto del champán en la copa.  El líquido se mezcló con la copa y ésta se rompió contra la mesa.  Rápidamente la volvió a levantar, con la intención de cortarle el cuello a Konstantinov, pero él se echó hacia atrás ligeramente al oír la flauta rota y esto le salvó la vida.  El alcance de Alice no fue suficiente y el hombre alto sólo recibió un pequeño corte.

"¡Atrápenla!", rugió mientras su otra mano se dirigía a su cuello cortado.  Sacando un pañuelo, se secó y luego se lo llevó al cuello al ver la cantidad de sangre.

Alice se lo esperaba y dio un codazo al hombre que intentaba agarrarla.  Esperando poca resistencia de la menuda rubia -su aspecto le había distraído- nunca esperó lo que obtuvo.  Alice, al sentir el codazo golpear su sección media, rápidamente disparó su puño sosteniendo la flauta destrozada hacia arriba y hacia la cara de su atacante.  El cristal, inicialmente destinado a Konstantinov, hizo su trabajo al rebanar la cara del hombre.  Cuando éste se agachó, la mano de la mujer alcanzó el cristal, que se le clavó en el cerebro y le atravesó la cara.  Ella soltó el cristal.  Otro caído.

Sasha no iba a quedarse callada.  Ella también había luchado contra su atacante.  Cuando él la agarró por los brazos, ella se había agachado.  Perdiendo el equilibrio, salió volando por encima de su cabeza.  Sin armas, se arrodilló rápidamente sobre su garganta.  Sin aliento y sorprendido por su defensa, intentó inhalar inmediatamente, pero la rodilla de ella se lo impidió.  La empujó y, siendo más fuerte que ella, Sasha se encontró cayendo hacia atrás.

Alice la atrapó antes de que aterrizara.  "Whoa, ahí", dijo mientras ayudaba a la mujer a recuperar el equilibrio.

Sasha miró hacia abajo y casi vomitó.  El hombre que Alice había matado era un desastre ensangrentado.  El que Sasha había intentado matar se frotaba el cuello magullado y se incorporaba lentamente, mirándola.

"Ah, ustedes dos tienen habilidades", comentó Konstantinov, calmándose al ver la violencia representada ante él.  Sus invitados murmuraban detrás de ellos.  "Quizá deberíamos traer el regalo que he estado guardando", dijo en tono de conversación, señalando a alguien fuera de su vista.  Aún sostenía un pañuelo en su cuello sangrante.

Alice y Sasha se giraron para ver cómo llevaban a alguien al salón de baile, alguien reacio, forcejeando, y entonces... "¡Lexi!". gritó Sasha, apresurándose al reconocer a su novia.  "¿Qué demonios haces aquí?", preguntó, preocupada.

Alice y los demás vieron cómo las dos mujeres se abrazaban.  Lexi ya no forcejeaba.  En cambio, abrazaba a la rubia con fuerza.  "¡Sasha!", gritó, con lágrimas en los ojos.  "¡Me dijeron que habías muerto!"

"Ah, lo estaba, y volverá a estarlo", comentó Konstantinov en voz baja, manteniendo las distancias con Alice, que lo miraba fijamente.

Alice intentaba determinar si podía acabar con otro del Ensamblaje.  Miró a los otros dos que siempre habían permanecido en blanco en su pantalla.  Pocas fotos, nombres raramente vistos, pero ella y Sasha sabían que ellos completaban los doce.  Ahora sabía quiénes eran.  También sabía que, si eliminaba a Konstantinov aquí y ahora, perdería la vida y los otros dos seguirían adelante, devolviendo al Ensamblaje su antigua gloria.

Alice se volvió para observar a Sasha y Alexis, conocida como Lexi, mientras se reunían y se preguntó cómo sería, si es que alguna vez lo sería, para ella y Kathy.  Pestañeó para contener las lágrimas mientras su corazón se hinchaba por su amiga al reencontrarse con su amante.  Se contuvo, sabiendo que Konstantinov y los otros dos la observaban.  Cualquier debilidad sería aprovechada.  Esta noche les había dado una sorpresa.  Uno de los suyos y un segundo habían sido eliminados en cuestión de media hora y no sabían cómo.

"¿Crees que esto es prudente?", le preguntó una voz desde la derecha de Konstantinov.  Alice se giró ligeramente para ver al hombre.  Estudió su rostro, memorizándolo.

"Dale un poco de alegría antes de que te la quite", sonrió malvadamente.  Vio que Alice lo miraba e hizo un gesto.  "¿Conoces a nuestro otro... invitado?", le dijo a su amiga.

"No, pero he leído el dossier sobre ella", dijo de forma sarcástica.  "Quizá debería ver lo buena que es", le espetó.

"¿Qué? ¿Crees que podrías conmigo?", respondió ella en el mismo tono que él.  Ella lo miró de arriba abajo y luego fijó su mirada como si fuera un gusano.  "No lo creo".

Konstantinov agarró el brazo del hombre antes de que pudiera arremeter contra la mujer.  "Quizá podríamos entretenernos un poco", dijo en voz más alta para que el resto de sus invitados pudieran oírlo.  "Si la quieres", se volvió hacia el hombre, que se iluminó al oír la invitación, "tienes que ser mejor que ella", señaló con la cabeza a uno de sus asalariados, que salió corriendo del salón de baile.  En el silencio que siguió, Lexi y Sasha se dieron cuenta de la quietud y miraron a su alrededor.  Lexi parecía aterrorizada.  Luego reconoció a Alice y empezó a enfadarse mientras miraba de Alice a Sasha y viceversa.

El asalariado entró corriendo llevando dos de las espadas.  Parecían medievales, inglesas, y Alice las miró sorprendida.  Si hubiera adivinado qué espada elegiría Konstantinov, habría pensado que su ego le haría decantarse por las espadas japonesas, las daishō.  Aun así, la elección no era suya y no reaccionó al ver lo que le traían.  Sin embargo, el otro hombre sí lo hizo.

"¿Qué? ¿Esperas que luche contra ella con eso?", preguntó incrédulo.

"Después de lo que me hiciste pasar para comprar eso a tu estimada familia, pensé que te gustaría", dijo Konstantinov razonablemente.

"Nunca dije que supiera...", empezó a fanfarronear, empezando a sudar.

"Ah, pero presumías de que tu familia era maestra espadachina".

Acorralado, el hombre empezó a quitarse el abrigo de esmoquin y luego el chaleco y la corbata.  Alice lo miraba con cara de diversión.

"No vas a pelear con él, ¿verdad?" le siseó Sasha al oído.

Alice se giró, sorprendida de que Sasha hubiera podido acercarse tanto sin que la oyera.  Vio que Lexi sujetaba la mano de su novia como si no quisiera soltarla.  También vio la ira en los ojos de la otra mujer y se extrañó.  Cuando los ojos de la mujer se desviaron entre Sasha y Alice, pensó que sabía por qué Lexi estaba enfadada.  "Sí, creo que lo haré", dijo con voz esnob, casi riendo.

"Podrían matarte", dijo Sasha innecesariamente.

"Sí, podría", contestó Alice y luego miró el vestido que llevaba.  Era ajustado y no permitía mucho movimiento a las piernas.  Se quitó los zapatos y pensó en cortar la falda.

"Creo que me quedo con...", empezó a decir arrogantemente su contrincante cuando el asalariado sacó las espadas.

"Como retada, yo elijo", interrumpió Alice con altanería.

Mirando a Konstantinov, su anfitrión respondió por él: "Tiene razón".

Alice miró ambas espadas.  Estaban exquisitamente trabajadas, con hojas de metal largas y afiladas.  Las empuñaduras tenían incrustaciones de piedras preciosas.  Sin embargo, a una de ellas le faltaba una piedra y sus ojos se entrecerraron en ella. "Usaré esa", dijo señalando la espada.  Vio que tanto su anfitrión como su contrincante parecían encantados con su elección.  Sabía que pensaban que ella elegiría la más bonita de las dos espadas, pero también sabía algo que ellos no sabían... la que ella había elegido había sido usada.  Probablemente por eso faltaba la piedra.  Había sido usada y la otra nunca había sido probada.  Esperó mientras despejaban la pista de baile y todos se retiraban antes de que le entregaran el arma que había elegido. 

"En guardia", le dijo el hombre, adoptando una postura absolutamente desequilibrada, además de pronunciar mal la palabra.  Lo reconoció por su dossier sobre los doce hombres responsables del Ensamblaje... siempre entre bastidores, siempre cobrando una parte íntegra.  Era tan desagradable como sus compañeros y se merecía lo que ella estaba a punto de servirle.

"En garde", le devolvió Alice, dándole la correcta inflexión francesa; su inglés había sido atroz.  "Préparez-vous à mourir", añadió en francés para darle efecto, y luego también en ruso: "Prigotov'sya umeret".  Podía oír los jadeos a su alrededor cuando tanto hombres como mujeres la entendieron, pero era a su oponente a quien estaba observando.  Pudo ver que decirle "prepárate para morir" le había afectado psicológicamente.  Ya había empezado a sudar ante este desafío que su anfitrión había manipulado.  Sólo porque era una mujer, pensó que podría derrotarla, pero no conocía a Alice Weaver.

Su primer intento de golpearla con la espada fue un fracaso porque Alice simplemente se deslizó bajo ella y se alejó bailando, pero sus medias de nylon hacían que el resbaladizo suelo del salón de baile resbalara aún más.  Rápidamente se agachó, tiró del borde de su vestido, y metiendo la punta por la costura, rajó el vestido hasta la cadera, dejando al descubierto sus musculosos muslos.  Agarró las medias de nylon para hacer lo mismo, pero para entonces el hombre había recuperado el equilibrio tras el infructuoso golpe y volvía a lanzarle un tajo.  Ella lo esquivó, siguiendo la hoja en toda su longitud y le hizo chillar mientras retrocedía ante el feo corte que podría haberle hecho.  Rápidamente cortó sus medias de nylon, pero él volvió antes de que ella llegara a la segunda pierna.  El agarre que le proporcionaba su único pie descalzo en la pista de baile de madera le ayudó enormemente, ya que volvió a esquivar su tajo y le golpeó con la parte plana de la espada, dejándole en ridículo y haciéndole saltar por los aires.  Le dio el tiempo justo para atravesar su otro nylon y tener los dos pies descalzos sobre el suelo resbaladizo.  Agarró la espada con fuerza.

"Vamos, cobarde", siseó, incitándole, intentando que se enfadara.  Lo repitió en francés y ruso para su público.

"¿Cobarde?  ¿Me llamas cobarde?", preguntó furioso.  

Ella asintió con la cabeza y sonrió, esperando a que se acercara a ella mientras le hacía señas con la mano libre.  Luego puso la mano libre detrás de ella en una postura clásica y esperó.

Estaba enfadado: primero, por no haber acabado tan rápido y, segundo, porque ella se había atrevido a menospreciarle tan fácilmente.  Debería tenerle miedo.  "Me las pagarás, y a tu novia también", le espetó mientras volvía a levantar la espada y se disponía a asestarle un tajo.

Alice lo esquivó fácilmente y se rió de él mientras contraatacaba.  "Es una mujer", señaló.  Esperaba que se refiriera a Sasha y no a Kathy.  Rezó para que no supieran nada de Kathy.

"Vale, tu amiga", dijo con voz desagradable.  La acuchilló de nuevo y rápidamente intentó volver a atravesar su cuerpo.

Alice dio un paso y luego otro a un lado, superando fácilmente al tonto inepto.  No sólo era un mal espadachín, sino que no sabía insultar muy bien.  "Es una mujer y es una amiga, sin embargo, es simplemente una amiga y nada más que eso para mí".  Esperaba que Lexi entendiera la indirecta en esa afirmación y esperaba que siguieran hablando de Sasha.  "A diferencia de tus amigos que esperan que mueras ahora", miró a los dos miembros restantes del Assemblage original cuando lo dijo.

Él miró hacia donde ella había mirado y mientras él estaba distraído por ese instante, Alice tomó la iniciativa y le dio un tajo en el pecho.  El blanco de su camisa de esmoquin se tiñó inmediatamente de carmesí.  Él gritó y saltó hacia atrás, pero Alice no le dejó escapar.  Ella presionó su ventaja, sabiendo que el dolor distraería al tonto inepto.  Le dio otro golpe en el vientre, que también se tiñó de carmesí.  Él la miró incrédulo, incapaz de escapar y sorprendido por su velocidad.  Ni siquiera sudaba ni respiraba con dificultad.  Tenía el otro brazo en la cadera mientras le cortaba en tiras.  Con un grito de guerra, fue tras ella, apartando su espada de su camino y ganándose un corte en la parte posterior de su brazo al hacerlo.

Alice lo vio venir como un toro en una cacharrería y se apartó, se agachó ligeramente y le puso la zancadilla.  Cayó de bruces al suelo y se deslizó por el piso de madera.  "Ohhh, eso va a doler", dijo en voz alta en tono jocoso, sin molestarse en traducirlo esta vez.  Suficientes murmullos lo hicieron por ella.

Enfurecido, se levantó del suelo, sin darse cuenta de que se había deslizado por la pista de baile sobre su propia sangre.  Tenía la cara hecha un desastre de tanto deslizarse por la madera y su humor no le gustó.  "Perra", dijo, la palabra llegó claramente a pesar de la barrera del idioma.

Alice entrecerró ligeramente los ojos y decidió poner fin a aquello.  Ya no le hacía gracia y no quería darle la oportunidad de tener suerte.  Dejó que se levantara antes de empezar a blandir su espada hacia delante y hacia atrás delante de él en algunos movimientos muy complejos y hermosos, mostrando que no era una novata en el juego de la espada.  Mientras lo hipnotizaba a él y a su público, ella aprovechó rápidamente y le cortó la mitad del cuello, seccionando la arteria y haciendo que salpicara el suelo, salpicando a los invitados con su sangre.

"Me has matado", dijo innecesariamente mientras soltaba la espada y se llevaba las manos al cuello para contener el flujo.  Nadie acudió en su ayuda mientras lo veían caer de rodillas y lentamente en un charco de su propia sangre.

Alice se giró y dejó caer su propia espada.  No tenía sentido continuar o intentar llegar hasta los dos últimos miembros del Ensamblaje.  Había AK-47 apuntándola en ese momento.  Se maravilló una vez más de lo relucientes y nuevas que parecían y se preguntó si alguno de los imbéciles que las sostenían sabría limpiar un arma, y mucho menos dispararla.

"Vaya, vaya, vaya, alguien ha tomado lecciones", aplaudió Konstantinov mientras soltaba la espada.

Alice sonrió e hizo una reverencia fingida.  Su sonrisa no se correspondía con sus ojos, que tenían un extraño tono de... amarillo.  Konstantinov casi dio un paso atrás.

"Pero, ¿qué tan buena serías contra otra?", reflexionó mientras trataba de ocultar el miedo que le inspiraba aquella mujer.  No, no era miedo.  Simplemente le incomodaba.  Se preguntó si tal vez ella era responsable de más asesinatos de los que se habían dado cuenta.

Alice se encogió de hombros: "Tráeme otro".

Sonrió mientras se daba golpecitos en la boca.  "Devuélvelos a las celdas", ordenó.  Necesitaba pensar.  Sabía que planear sin antes pensarlo detenidamente sería una tontería.

Sus hombres cogieron a las tres mujeres y se las llevaron.  Esta vez no las metieron en el ascensor, sino que las hicieron bajar los escalones.  Alice estaba bien descalza, pero Sasha llevaba tacones y Lexi una especie de zapatos planos.  Lexi parecía la más ruda de todas a pesar de la lucha de Alice.  Sin pensarlo, los soldados las metieron a las tres juntas en una celda.

Alice escuchó en la puerta hasta que oyó que se alejaban y caminaban por el pasillo.  Podrían pensar que con las mujeres encerradas estaban a salvo, pero meterlas juntas en la celda no había sido muy inteligente.

"¿Estás bien?" Lexi preguntó a Alice, preocupada.

"Sí, estoy bien.  ¿Cómo estás tú?", le preguntó con una sonrisa, contenta de verla.

"No lo sé.  Me cogieron hace un par de semanas.  No sé cuánto tiempo llevo aquí".

Alice miró a Sasha.  "¿Crees que la agarraron antes o después de la mina?".

Sasha se encogió de hombros y abrazó a Lexi para protegerla.  No podía creerse que estuviera aquí.  Se sentía tan bien.  Olía tan bien.  Estaba... viva.  En ese momento, no le importaba cuándo agarraran a Lexi, sólo quería que estuviera a salvo.  "Tenemos que sacarla de aquí", dijo innecesariamente.

"Lo haremos", prometió Alice y miró alrededor de la celda con interés.  Las cámaras estaban allí, así como las paredes de acero, protegiéndolas de excavaciones innecesarias.  Por fin se había dado cuenta de por qué las habían levantado así: podían freírlas a voluntad con electricidad.

"¿Cómo habéis llegado hasta aquí? preguntó Lexi.

"Ahora no es el momento de contar nuestra historia", dijo Alice con voz de advertencia a Sasha, que había estado a punto de contárselo todo a su novia.  "Las paredes tienen oídos", dijo significativamente y miró hacia las cámaras.  Luego señaló con el dedo para asegurarse de que la entendían.

Sasha asintió.  "Te lo contaré todo cuando pueda", prometió.  "Por ahora, vamos a hacer un poco de ejercicio", animó a Lexi a que se uniera a ella en la litera de abajo y entonces se dio cuenta de que sólo había dos camas.  "¿Dónde vais a dormir?", se preguntó en voz alta.

"Si no podéis compartir litera, dormiré en el suelo", les dijo Alice, lo que dio lugar a una discusión sobre quién dormiría dónde.  Finalmente, acordaron intercambiarse, dependiendo del tiempo que permanecieran en esta celda.

"¿Cuánto tiempo crees que estaremos aquí?". preguntó Lexi mientras cogía la mano de Sasha para protegerla.

Alice se encogió de hombros.  "Podría ser un día, podría ser una semana.  Estamos a su merced".

"¿Cómo puedes estar tan flipada?".

"¿Cómo no?"

Sasha apretó la mano de Lexi para hacerla callar y volvieron a sentarse en la litera, rozándose a lo largo de sus cuerpos.  Alice les envidiaba el calor, la compañía y el simple hecho de encontrarse.  Sin embargo, planteaba otro problema: cómo sacar a una persona más de la situación en la que se encontraban.
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Los tuvieron allí tres días y tres noches.  Cada día sacaban a uno de ellos de la celda para hacerles preguntas.  Sasha fue la segunda.  Hablaron poco en la celda, salvo en murmullos, e incluso entonces, mantuvieron la información informal.  No querían dar a sus captores ninguna información que pudieran usar en su contra.

Mientras se llevaban a Sasha, Lexi se volvió hacia Alice: "Gracias por mantenerla con vida".

Alice asintió, pero no dijo nada.

"Me ha dicho que no ha pasado nada entre vosotras".

Alice dirigió una mirada significativa a las cámaras y luego volvió a mirar a Lexi: "No, no pasó nada.  Es una amiga y nada más.  ¿Es eso lo que te preocupa?".

Lexi negó con la cabeza, mirando también a las cámaras y deseando poder hablar... hablar de verdad.  Sin embargo, se daba cuenta de que Alice lo entendía.  La mujer la asustaba después de lo que había visto en el salón de baile.  Alice no tenía ningún problema en matar gente.  Después de lo que Konstantinov le había dicho que Alice y Sasha habían hecho, tuvo que preguntarse cuánto de eso era verdad.  Había pensado que le había contado mentiras para asustarla y que le diera más información o le cediera propiedades.  No se había creído nada de lo que le habían contado.  Konstantinov no paraba de decirle a su compañero que las dos mujeres tenían que haber contratado a alguien y, sin embargo, ellos sostenían que eran ellas mismas quienes cometían los asesinatos.  Lexi se preguntaba.  Sasha, la mujer que había conocido, nunca mataría a nadie; sin embargo, hacía más de un año que no la veía.  Su aspecto era muy distinto al de la sofisticada rusa que había conocido.  Incluso sus conversaciones eran diferentes.  Encontrar a Sasha aquí había sido una revelación.  Estaba convencida de que había muerto.

Recordó la noche en que la sacaron de su celda y la llevaron a su salón de baile... Se había preguntado ¿por qué?  ¿Por qué esta vez?  Luchó contra ellos, forcejeó con ellos, y entonces la había visto... "¡Lexi!" gritó Sasha, apresurándose al reconocer a su novia y tirando de ella hacia sus acogedores brazos.  "¿Qué demonios haces aquí?", preguntó, preocupada.

Lexi miró por encima del hombro de Sasha y reconoció a Alice Weaver.  Se creía que ella también había muerto aquella fatídica noche, cuando el hermoso yate de Sasha había estallado.  No había creído a The Assemblage cuando éstos, poco dispuestos a aceptar un no por respuesta a la venta de las cosas que Lexi había heredado de Sasha, acabaron por secuestrarla, golpearla y retenerla como rehén.  Intentaron obligarla a vender propiedades a sus precios, pero ella se había negado.  Cuanto más tiraban contra ella, más terca se volvía.  No era sólo por el precio, era también por el fondo del asunto.  Sasha había sido la dueña de esos negocios, de esas propiedades, y algunas de ellas tenían un valor sentimental para Lexi.

Lexi había dejado de forcejear y acogió a Sasha entre sus brazos.  Sentirla viva y abrazada casi la había destrozado.  Al principio, pensó que era un doble, alguien que quería confundirla aún más.  "¡Sasha!", exclamó, empezando a llorar.  "¡Me dijeron que habías muerto!"

Ambas oyeron a aquel hombre vil decir: "Ah, lo estaba y lo volverá a estar". 

Lexi había visto con horror cómo Alice aceptaba aquel combate con espadas.  Era obvio para cualquiera que observara que Alice sabía lo que hacía.  El otro hombre era un inepto.  La había asustado cuando la interrogaron, a él y al otro que permanecía en silencio junto al hermano albino.  ¿Cómo se llamaba... Baltizar?  Vio un cuerpo, no, dos cuerpos tendidos cerca de la chimenea... un hombre y una mujer.  Se preguntó qué les habría pasado.

Que la llevaran de vuelta a las celdas y la pusieran juntas en la misma celda había sido una tortura agridulce.  Deseaba desesperadamente arrancarle la ropa a Sasha y ver que era real... que era la verdadera Sasha.  Era una agonía estar tan cerca y no poder consumar el amor que sentían la una por la otra.  No podían hablar libremente.  Y luego, estaba Alice como su chaperona y por supuesto, las cámaras.  Ella no quería montar un espectáculo para quien estuviera mirando.

"No ha pasado nada entre nosotras", le susurró Sasha a Lexi mientras miraba a la impresionante mujer que era Alice.  "Ella me ha enseñado mucho", susurró, sin querer alarmar a su bella Lexi.

Lexi cerró los ojos un momento, sintiendo cómo el acento seductor la atravesaba como una flecha y luego la bañaba.  Había echado de menos a aquella mujer, la había echado de menos en muchos sentidos.  Descubrir que Sasha le había dejado su enorme fortuna había sido un shock.  Su familia se había emocionado al enterarse de que su querida madre era multimillonaria, pero Lexi lo habría dado todo por tener a Sasha de vuelta.  Descubrir que no tenía intención de utilizarla en su beneficio la había distanciado de algunos de sus codiciosos parientes.  En lugar de eso, Lexi empezó a crear una fundación en nombre de Sasha.  Vendió algunas de las propiedades que parecían menos relevantes, pero las compraron con demasiada rapidez y había una extraña sensación en los compradores.  Dejó de vender y se dio cuenta de que aumentaba la presión de ciertas facciones sobre las inmensas y extensas propiedades de Sasha.  Se volvió desconfiada y testaruda al respecto.

Cuando fue secuestrada y golpeada, se volvió más decidida.  Podían matarla y no conseguir ni un céntimo del dinero de Sasha ni del suyo.  Había sido lista y había redactado un testamento inmediatamente.  Incluso había recurrido al mismo abogado que Sasha había contratado por recomendación de Alice.  Nia Toyomoto había estado encantada de ayudarla a clasificar las diversas inversiones y propiedades, y luego a crear la fundación a la que irían a parar los fondos.  En caso de que ella muriera, su familia recibiría ingresos de la fundación a perpetuidad, pero las propiedades, las enormes inversiones, las increíbles sumas de dinero estaban todas inmovilizadas en la fundación y sólo Lexi podría desenredarlas si lo deseaba.  Sabiendo que un fideicomiso irrevocable enredaría aún más las cosas, había considerado la posibilidad de establecer uno revocable. 

Volviendo al presente, a Alice sentada mirándola y esperando una respuesta, negó con la cabeza: "La conozco y no es una tramposa".

Alice movió su propia cabeza negativamente, "No, ella es fiel.  Te ha echado mucho de menos".  Sonrió ligeramente, con pesar, reflexionando sobre su propia situación, pero no mencionaría a Kathy, no aquí, no ahora, sin saber quién estaba escuchando y observando.  Alice se acercó y se sentó a su lado en el catre.  "Es una sorpresa y me ha ayudado mucho, pero se mantuvo casi siempre en un segundo plano", mintió alegremente.

"No, no lo hizo", rebatió Lexi y miró directamente a Alice, luego echó un vistazo a las cámaras.  Sacudió la cabeza.  Aquella conversación tendría que esperar a otro momento.

Alice sonrió y apartó la mirada mientras esperaban a que Sasha regresara a la sala.  El Ensamblaje las estaba interrogando a todas para ver si conseguían alguna información que les ayudara a recuperar los miles de millones que les habían robado antes de matar a las mujeres.  Ninguna de las mujeres se hacía ilusiones de lo contrario.  Alice sabía que las conversaciones susurradas de Sasha y Lexi mientras intentaban mantener las cosas entre ellas probablemente habían sido captadas por cualquier micrófono que hubiera en esta celda.  Sonrió para sus adentros preguntándose si se habrían dado cuenta de que su abortado acto sexual había sido escuchado, y no sólo por los micrófonos.  Alice no dormía tan profundamente y era obvio por la respiración pesada y el tanteo lo que estaba pasando entre los dos amantes.  Sabía que ambos se mortificarían si lo mencionaba.  Sólo un ruido metálico procedente del vestíbulo detuvo sus intentos.  Alice se dio la vuelta y se durmió, sonriendo y deseando volver a casa con Kathy.

––––––––
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Por fin llegó el turno de Alice con The Assemblage.  Se rió de sus intentos de sacarle información.  Se rió a carcajadas de sus amenazas de intimidación, violación y chantaje.

"No tenéis nada sobre mí", les dijo escuetamente, "nada más".

"Podríamos...", balbuceó el hombre detrás de Konstantinov.  Alice todavía se preguntaba por su implicación, ya que no tenía mucho sobre él.

Echó un vistazo a la biblioteca y fue entonces cuando se dio cuenta de que había algo más que un parecido con otra biblioteca más famosa.  Algo no encajaba aquí.  Las paredes, cubiertas de libros, no se correspondían con el tamaño de la sala. Para ella, eso significaba que había una habitación o cámara secreta dentro de esta sala.  No dijo que se había dado cuenta, pero escudriñó la zona en lugar de escuchar sus constantes preguntas.  De todos modos, no iba a responder, así que para qué molestarse.  Pensó, o más bien imaginó, que un libro que había en una estantería detrás de sus inquisitivos enemigos se movía por sí solo.
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